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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

El  sueño  de  un  estudiante 

La  escena  dividida:  A  la  derecha  del  actor  habitación  modesta  da 
una  casa  de  huéspedes  de  Madrid;  cama  de  hierro  pequeña;  mesa 
de  despacho  adosada  á  la  pared  medianera  de  la  división  de  esce¬ 
na;  sobre  la  mesa  luz  eléctrica  colgante,  libros,  tintero,  etc.  Cua¬ 
dros  de  asuntos  religiosos  en  las  paredes;  en  la  del  foro  un  arma¬ 
rio  que  juega  á  su  tiempo,  sillas  de  paja  y  muebles  modestos.  En 
la  izquierda  del  actor  gabinete  alcoba,  más  que  elegante  coqueta; 
cama  colgada  de  madera;  tocador  vestido,  silloncitos  y  ‘chais3e- 
longue»  tapizados  en  colores  y  íorma  modernista;  un  biombo  pe¬ 
queño,  colgaduras,  luz  eléctrica  en  el  tocador  y  sobre  la  mesa  de 
noche.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  apagadas  todas  las  luces  de 
esta  habitación  que  permanece  solitaria.  Inocente  en  su  cuarto  es¬ 
tudiando,  con  los  codos  apoyados  en  la  mesa;  la  luz  encendida; 
el  embozo  de  la  cama  abierto. 


ESCENA  PRIMERA 

INOCENCIO 

¡Nada!  imposible  estudiar.  Mi  memoria  ha 
desaparecido.  Mi  aplicación  y  mis  creencias 
se  tambalean.  ¡Cinco  años  estudiando  la  ca¬ 
rrera  eclesiástica  y  ahora  resulta  que  con¬ 
fundo  los  clásicos  latinos  con  la  canción  de- 
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la  pulga!  ¿Y  todo  por  qué?  (Levantándose.)  ¡Yo 
inocente  en  paz  vivía  en  esta  casa  de  hués¬ 
pedes,  sin  más  distracción  que  mis  libros  y 
mis  rezos,  cuando  esta  habitación  de  al  lado 
fué  alquilada  por  una  coupletista  de  Romea! 
¡La  Bella  desahogá!  ¡Y  qué  desahogá  se  que¬ 
daría  su  madre  al  darla  á  luz,  y  qué  des- 
ahogao  me  he  vuelto  yo  desde  que  vi  lo  des¬ 
ahogá  que  eia  ella...  La  carne  es  frágil,  y  ya 
en  la  pendiente  resbaladiza,  salí  á  la  calle, 
compré  una  barrena  de  taladrar,  perforé  el 
tabique  medianero...  y  todas  las  noches 
cuando  esa  desahogá  vuelve  del  teatro,  yo 
me  desahogo,  aplico  el  ojo  al  orificio  y  me 
doy  unas  raciones  dé  vista...  que  me  estoy 
quedando  débil  y  enfermizo  desde  que  la 
he  visto  en  paños  menores.  ¡Y  qué  meno¬ 
res!...  ¡Y  qué  encajes!  ¡Y  cuánto  lacito  por 
todo  el  cuerpo!  ¡Yo...  que  no  había  visto 
más  ropa  interior  que  la  elástica  del  Padre 
Gregorio!  (Muy  incomodado  consigo  mismo.)  ¡fisto 
no  puede  continuar  así!  ¡Ahora  mismo  voy 
á  tapar  para  siempre  el  agujero,  causa  de 
mis  males!  ¡Sí  señor!  Acuda  á  mí  la  devo¬ 
ción:  vuelva  la  fe.  ¡Este  corcho  me  salva! 
(Por  uno  que  hay  sobre  la  mesa.)  Introduzco  el 
tapón  por  el  agujero  y  después...  lo  malo  es 
si  después  me  compro  un  saca-corchos.  ¡Mi¬ 
raré  por  última  vez! 

ESCENA  11 

INOCENCIO  en  su  cuarto.  LA  BELLA  DESAHOGÁ  y  MARÍA,  en¬ 
trando  en  el  otro,  ambas  con  sombreros,  boas  y  abrigos  elegantes: 

tipo  de  coupletistas  ricas 

Inoc.  (viéndolas  entrar.)  ¡Ella!...  ¡ay  qué  guapa!  ¡pues 
no  tapo  hasta  que  se  destape!  (Tira  el  corcho 
con  rabia.) 

Bella  ¡Pasa,  María! 

Inoc.  ¡Ay!  si  vienen  dos.  ¡Esta  noche  dos! 

María  ¡Chica!  ¡qué  cuarto  más  mono  tienes! 
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Bella 

María 

Bella 

Inoc. 

Bella 


Inoc. 

Bella 


María 

Bella 


María 

Inoc. 

Bella 

Inoc. 

Bella 

Inoc. 

María 

Bella 

María 

Bella 

María 

Bella 


María 

Inoc. 

Bella 

María 


Pues  no  estoy  contenta  en  la  casa  (1). 

¿Por  qué? 

Porque  no  hay  un  huésped  que  valga  la 
pena. 

(Muchas  gracias.) 

Un  médico  que  se  empeña  en  auscultarme 
á  todas  horas.  Dice  que  yo  debo  tener  algo 
en  el  pecho. 

(Será  un  lunar.) 

Y  me  persigue  por  los  pasillos,  con  el  apa¬ 
rato  preparado.  Un  estudiante  de  veterinaria 
que  no  sabe  más  que  compararme  con  los 
caballos. 

¡Qué  bárbarol 

¡Buenos  remosl  Dice.  ¡Valientes  hi jares!... 
Quién  tuviera  una  jaca  así  para  estarla  dan¬ 
do  todo  el  día  picadero... 

¡Ja!...  ¡ja! 

(Mira  el  veterinario.) 

¡Y  el  otro  huésped  es  un  pobrecillo  que  estu¬ 
dia  para  cura!  ¡No  se  atreve  á  mirarme! 
(Pues  no  dice  que  no  me  atrevo.) 

¡Es  uno  de  esos  tontos  que  no  han  visto  el 
mundo  más  que  por  un  agujero! 

(¡Uyl  ¡ya  lo  ha  notao!  ¿Tonto,  tonto  yo?  ¡bue¬ 
no,  pues  tú  desnúdate  y  veremos  el  tonto!) 
Sí,  que  estarás  aburrida. 

Conque  aquí  tienes  el  asilo  que  te  he  ofreci¬ 
do  para  esta  noche. 

No  sabes  lo  que  te  lo  agradezco.  ¡Mira  que 
el  plantón  que  me  ha  dado  Arturo!... 

Tú  tienes  la  culpa;  ¡si  te  hubieras  ido  á  ce¬ 
nar  con  Enrique!... 

No  tenía  hoy  dos  peseta?,  ni  yo  tampoco. 

Pues  no  te  apures,  chica.  ¡Aquí  pasaremos 

la  noche  lo  mejor  que  podamos!  ¡Lo  malo 

es  que  la  cama  es  algo  estrecha  para  las  dos! 

Así  como  así  hace  frío 

¡Ay!  se  van  á  acostar  juntas.  ¡Qué  bonito 

espectáculo! 

Oye,  ¿tienes  mal  dormir? 

¡Según  con  quien  duerma! 


(l)  Inocente— Desahogá— María. 
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¡Hoy  conmigo! 

Pues  no  lo  sé.  ¡No  me  he  acontado  nunca 

i  f 

con  ninguna  mujei! 

¡Ni  yo! 

(¡Ni  yo!) 

¡Por  mí  nos  acostaremos  cuando  quieras! 
i  Andando! 

(¡Las  dos,  las  dos!  ¡Quién  tuviera  cuatro 
ojos...  y  dos  agujeritos!) 

(Empiezan  a  desnudarse  á  la  vista  del  público,  pero 
teniendo  especial  cuidado  en  ocultarse  tras  el  biombo, 
cuando  á  juicio  del  director  de  escena,  pueda  causar 
enojo  al  púbiieo  el  desnudo  de  las  tiples.  Estas  vesti¬ 
rán  ropa  interior  lo  más  adornada  y  ‘teatral*  posible. 
En  Madrid  han  llegado  ¿  quedar  las  tiples  en  camisa 
y  medias,  quitándose  á  la  vista  del  público  los  vesti¬ 
dos,  enaguas,  corsés  y  pantalones,  resultando  de  ver- 
dadero  efecto  artístico,  tanto  por  lo  lujoso  y  elegante 
de  las  ropas,  como  por  la  discreción  de  las  intér¬ 
pretes.) 

(Tarareando.)  ¡Tengo  una  pulga  dentro  de  la 
camisa!  .. 

(Kspere  usted  que  voy  á  buscársela.)  ¡Ay! 
tiene  las  medias  caladas,  cuánto  agujerito. 
¡Ay!  yo  me  pongo  malo,  ya  me  da  lo  de  to¬ 
das  las  noches. 

Anda,  María,  ¡á  la  cama!  Entra,  María. 
(¡Dios  te  salve,  María  ..!) 

¡A  la  una!  ¡A  Jas  dos!  ¡A  las  tres!  (Entrando  en 
la  cama  á  un  tiempo.) 

¡Ay,  qué  frío! 

Pues  no  dice  que  hace  frío  y  estoy  sudando. 
¡Hasta  mañana! 

¡Hasta  mañana  si  Dios  quiere! 

(Apagan  la  luz,  corren  las  cortinas  y  se  van  por  el 
hueco  que  habrá  en  el  telón  detrás  de  la  cama.) 

¡Ah,  han  apagado...  y  me  he  quedado  á  me¬ 
dia  ración!...  ¡Que  ustedes  descansen,  que 
yo  no  voy  á  poder  descansar  en  toda  la  no¬ 
che!  ...  ¡A  la  cama!  ¡á  la  cama!  (se  desnuda  pre¬ 
cipitadamente  quedándose  en  traje  interior  de  franela 
amarilla  y  se  mete  en  la  cama.)  ¡Con  DÍOS  me 

acuesto!  ¡Con  Dios  me  levanto  y  esa  se 
acuesta  con  María  y  con  el  Espíritu  Santo! 
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Diosa 


¡A  soñar!  A  soñar  con  el  placer,  con  el  amor, 
con  lo  desconocido,  con  la  felicidad...  y  no 
me  dejes  caer  en  la  tentación...  ten...  ta... 

ción  ..  (Se  ha  ido  quedando  dormido  durante  las  úl¬ 
timas  palabras.  Pequeña  pausa.  Habla  soñando.)  [Noj 

cosquillas,  no!...  ¡Para  cura...  sí...  para 
cura. .! 

(El  armario  del  foro  se  abre  y  aparece  la  Diosa  del 
Placer  en  traje  de  capricho,  pero  de  verdadero  desnu¬ 
do,  entre  gasas.  Forillo  de  jardín  fantástico  y  mucha 
luz.) 


Música 

Duerme,  inocente, 
duerme,  infeliz, 
porque  una  Diosa 
muy  cariñosa 
muy  complaciente 
vela  por  ti. 

Sueña,  sueña 
con  bellas  mujeres, 
con  gratos  placeres, 
con  ansias  de  amar. 

Sueña,  sueña 
con  báquicos  días 
con  gratas  orgías 
de  eterno  durar. 

Sueña,  sueña 
con  talles  de  Diosa 
con  labios  de  rosa 
de  inmenso  valor. 

Sueña,  sueña 
con  ojos  ardientes, 
con  senos  turgentes, 
con  besos  de  amor. 

Tanto  placer 
has  de  encontrar 
que  has  de  sentir 
el  despertar. 

(Al  último  acorde  de  la  orquesta,  la  Diosa  se  acerca  a 

la  cama  y  despierta  á  Inocencio.) 
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Inoc. 

Diosa 

Inoc. 


Diosa 
Inoc 
Diosa 
Inoc  . 

Diosa 

Inoc. 

Diosa 

Inoc  . 


Diosa 

Inoc. 

Diosa 
Inoc  . 
Diosa 


Inoc  . 
Diosa 
Inoc. 

Diosa 

Inoc. 

Diosa 


¡Eh!  ¿qué  es  esto?  ¿quién  es? 

¡Yol 

¡Atiza!  ¡Otra  señora  al  fresco!  ¡y  en  mi  cuar¬ 
to!  ..  ¡y  yo  al  fresco  también!...  (vistiéndose 
precipitadamente.)  ¡Estoy  soñando  ó  despierto! 
¡Soñando!  ¡pero  mientras  sueñas  eres  feliz! 
¿Y  usted  quién  es? 

¡La  Diosa  del  Placer! 

¡Anda  la  Diosa!...  ¡y  qué  pulmonía  va  usted 
á  tomar!...  ¿pero  no  estaba  usted  presa?  (1) 
Sí,  me  enchiqueró  la  Cierva,  pero  salió  de 
fiador  Canalejas,  y  aquí  no  ha  pasado  nada. 
¿Pero  por  qué  me  ha  despertado  usted? 

En  cuanto  un  hombre  me  necesita  me  tiene 
á  su  lado 

¡Lástima  no  haberlo  sabido  antes,  porque  la 
estoy  necesitando  á  usted  desde  que  hice  ese 
agujerito!  ¿Y  ha  venido  usted  así  por  la  ca¬ 
lle?' 

¡Tonto!  yo  soy  un  ser  fantástico:  no  soy  de 
carne  y  hueso. 

Anda,  dice  que  no  es  de  carne...  pues  está 
muy  bien  imitada. 

¡Vengo  por  ti! 

¿Para  qué? 

Para  enseñarte  la  vida  del  amor.  El  amor  es 
la  vida  y  también  tiene  sus  estudios;  los  li¬ 
bros  del  amor  son  las  flores,  los  perfumes, 
la  coquetería,  una  buena  mesa,  champagne, 
alegría  y  juventud!  ¡Con  que  este  es  mi 
brazol 

i 

¡Y  este  eS  el  mío!...  más  delgado  pero... 

Digo  que  te  agarres. 

Con  mucho  gusto...  pues  señor,  esto  no  será 
carne,  pero  no  he  visto  cosa  más  parecida. 
¿Estás  decidido? 

¡A  todo! 

¿Y  no  volverás  á  mirar  por  ese  agujero? 


(l)  Diosa— inocente. 


Inoc.  ¿Por  ese  no?  ¡Bueno,  miraré  por  otro!  ¡Todo 
es  cuestión  de  agujeros!  ¿Dónde  vamos? 

Diosa  ¡Al  baño  de  Venus! 

Inoc.  ¡Al  agua,  patos! 

Diosa  ¡Viva  el  amor! 

Inoc.  ¡Eso!...  ¡y  que  se  fastidie  el  padre  Gregorio!.. 

(^Se  van  por  la  puerta  del  costado  derecho.— Fuerte  en 
la  orquesta  y  telón.) 

MUTACION 

CUADRO  SEGUNDO 

El  baño  de  Venus 

Piscina  fantástica-modernisla,  á  todo  foro.  Grandes  espejos,  flores, 
alegorías  y  cuanto  pueda  contribuir  al  efecto.  Mucha  agua  y  mu¬ 
cha  luz.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  dentro  del  agua  seis  tiples 
y  ocho  señoritas  del  Coro  en  traje  de  Miss  Leona  con  medio  cuerpo 
fuera  del  agua.  A  derecha  é  izquierda  de  la  piscina  dos  Botones 
^señoritas)  con  espejos  de  mano  y  capas  de  baño. 


ESCENA  III 

Las  NADADORAS  y  seis  PROFESORAS  de  natación  (seis  tiples)  que 
salen  del  agua  y  cantan  en  el  proscenio,  mientras  el  Coro  sigue  en 

el  agua 

Música 

I 

Tiples  El  baño  es  el  placer  más  singular, 
de  todos  los  placeres  el  mayor, 
produce  un  sugestivo  bienestar 
y  da  á  la  piel  un  tono  encantador; 
metida  en  agua  tibia  la  mujer 
se  encuentra  en  un  ambiente  embriagador 
y  siente  por  sus  venas  recorrer 
el  hálito  divino  del  amor. 
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¡Ay,  ay,  qué  frescura, 
ay,  ay,  qué  ventura, 
ay,  ay,  qué  belleza, 
qué  hermosura, 
qué  grandeza! 

¡Ay,  ven  dueño  amado, 
ay,  ven  á  mi  lado, 
ay,  ven  que  me  enfado, 
ay,  qué  gusto  da! 

II 

Bañarse  dos  amantes  á  la  par 
es  goce  como  no  hay  otro  mayor, 
que  aumentan  en  el  baño  á  no  dudar 
las  gratas  sensaciones  del  amor; 
yo  un  día  con  mi  amante  me  bañé 
creyendo  que  lo  había  de  sentir, 
y  tanto  y  de  tal  modo  disfruté 
que  no  me  pesaría  reincidir. 


¡Ay,  ay,  qué  frescura, 
ay,  ay,  qué  ventura, 
etc ,  etc.! 

(Al  terminar  el  número  las  Profesoras  van  á  volver  al 
agua,  á  tiempo  que  sale  Inocencio  corriendo.) 


Hablado 


Inoc. 

Nad. 


Inoc. 

ProF.  1.a 
Todas 
Inoc  . 
Prof.  1.a 
Inoc. 


(con  su  primer  traje.)  ¡Favor!  ¡Socorro!  ¡Que  me 
dejen! 

¡Ay,  un  hombre! 

(Formando  grupos  artísticos  y  tapándose  unas  con 
otras.) 

¡Uy!  ¡señoras  al  fresco:  y  una  piscinal  ¡Esto 
solo  me  faltaba! 

¡Ay!  ¡si  es  un  loco! 

¡A  ver,  á  ver!  (1)  (Acercándose  con  curiosidad.) 
¡Atiza!  siendo  loco  ya  no  me  tienen  miedo. 
¡Si  creíamos  que  eras  un  hombre! 

¿Pues  qué  soy?  ¡hijas  míae! 


(l)  Profesoras  1.*,  2.a  y  3.*— Inocencio- Profesoras  4.a,  6.a  y  6.“ 


—  17  — 


Prof.  2  a 
Inoc. 


Prof.  2.a 


Inoc. 

Prof.  2.a 
Todas 
Inoc  . 


Diosa 

Inoc. 


Diosa 

Inoc. 

Diosa 


Inoc  . 
Diosa 


Inoc. 

Diosa 

Inoc. 
Diosa 
Inoc  . 


¿Y  á  qué  vienes  aquí? 

Eso  pregunto  yo:  á  hacer  el  ridículo;  yo  no 
quiero  bañarme;  ¡yo  quiero  estudiar!  ¡yo 
quiero  irme  á  mi  casa! 

Todo  hombre  que  entra  en  este  estableci¬ 
miento  tiene  que  rendir  culto  á  la  hidrote¬ 
rapia  modernista. 

¿Y  dónde  está  esa  señora?  ¿Dónde  estoy  yo? 
¿quién  es  usted"?  ¿dónde  está  mi  catre? 

Lo  mejor  será  llamar  á  la  Directora. 

¡Eso!  ¡Eso! 

¡Eso!  ¡Que  me  traigan  á  la  Directora!  ¡yo 
quiero  una  Directora!  ¡Venga  la  Directora! 

(Bis  en  la  orquesta  y  mutis  de  las  bañistas.) 

(Con  traje  de  bañista  de  capricho  y  fantástico,  muy 
descotado.)  ¡Aquí  me  tienes!  (1) 

¡Atiza!  ¡yo  la  he  visto  á  usted  en  alguna  par¬ 
te!  ¿Usted  ha  estado  alguna  vez  en  alguna 
casa  de  huéspedes  de  seis  reales  con  prin¬ 
cipio? 

¡Estás  en  el  palacio  del  amor  modernista! 
¿No  conoces  nuestro  programa? 

No  conozco  nada  de  ustedes. 

Según  reglamento  de  la  casa,  en  cuanto  un 
mortal  pasa  esos  umbrales,  hay  que  darle  un 
baño. 

¡Pero  qué  tiene  que  ver  el  amor  con  el  agua! 
¡El  aseo  es  el  primer  elemento  del  amor!  Es 
la  primera  clase  y  para  ello  tengo  profesoras 
de  natación,  de  masaje,  de  perfumación,  de 
rasuración... 

De  modo  que  no  hay  más  remedio,  que  se 
impone  el  remojón. 

Te  advierto  que  yo  me  basto  y  me  sobro 
para  sostenerte  á  ñor  de  agua. 

¿Se  sobra?  ¡El  que  se  sobra  aquí  soy  yo! 
¡Espera!  ¡Lo  mejor  será  un  baño  peí  fumado! 
¡Eso,  perfumes!  ¡Vengan  perfurñes! 


(l)  Inocencio— Diosa. 


2 


ESCENA  IV 


DICHOS,  LIRIO,  VIOLETA,  VAINILLA,  PIEL  DE  ESPAÑA  y  CORO 
DE  PERFUMES  (ocho  señoritas.)  Salen  con  tiajes  simbólicos  del 
perfume  que  cada  una  representa,  y  con  perfumadores  grandes 


'  Música 

Todas 

Perfumes  somos 

de  absoluta  novedad, 

de  grato  aroma 

de  excelente  calidad, 

esencias  finas 

que  convidan  al  placer, 

indispensable 

para  el  hombre  y  Ja  mujer. 

La  gente  toda 

se  desvive  por  comprar, 

perfumes  nuevos 

que  se  acaban  de  inventar, 

y  á  aquellos  hombres 

que  se  saben  perfumar 

cuanto  desean  logran  realizar. 

I 

Piel 

(A  Inocente.) 

Lirio 

Huele,  huele  un  poquito 
y  en  seguida  convencido  quedarás 
que  seduzco  con  mi  aroma  nada  más. 
Huele,  huele  un  ratito, 
y  verás  qué  modernista  es  este  olor, 

Inoc  . 

rn 

1  IPLES 

superior  para  el  amor. 

Sí  que  olfateo  y  es  superior. 

¡Ahí  Con  el  perfumador 
te  debes  perfumar, 
si  luego  dichas  mil 
deseas  disfrutar. 

Coro 

Con  el  perfumador 
te  debes  perfumar, 
si  luego  dichas  mil 
deseas  disfrutar. 
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Piel 


Lirio 


Inoc  . 
'Tiples 

s€oro 


Inoc. 


Lirio 
Inoc  . 

Piel 

Inoc. 


Opop. 
Yiol. 
Vain. 
Inoc  . 

Todas 


Inoc  . 


II 

Mira,  mira  qué  aroma, 

un  pollito  modernista  que  me  olió 

unos  versos  dislocantes  me  escribió. 

Mira,  mira  qué  rico, 

entre  todos  los  perfumes  que  aquí  ves 

el  mejor  el  mío  es. 

Sí  que  la  joven  vale  por  tres. 

¡Ah!  Con  el  perfumador, 
etc.,  etc.,  etc. 

Con  el  perfumador, 
etc.,  et  c.,  etc. 

Hablado 

¡Oh,  qué  rico  olor!. .  ¡Qué  fragancia,  diferen¬ 
cia  del  incienso!  Dispense  usted  que  la  ol- 
fatée.  ¡Ay!  ¡Usted  huele  á  azahar! 

Cá,  hijo,  yo  soy  Lirio  marchito.  (1) 
Mecachis,  cómo  se  equivoca  uno  por  la  na¬ 
riz.  ¿Y  usted? 

¡Piel  de  España! 

¡Ay!  ¡Qué  piel  más  rica  tienen  las  españolas! 
¡Me  hacía  un  tapabocas  con  su  piel  de  us¬ 
ted...  y  me  quedo  corto! 

¡Toma,  Opoponax! 

¡Toma,  Violeta! 

¡Toma,  Vainilla! 

¡Eh!  No  vale  poner  motes,  que  luego  se  que¬ 
dan.  ¡Ufl  ¡pisto  manchego! 

¡ía,  ja!  (  Bis  en  la  orquesta  y  se  van  perfumándole.) 


ESCENA  V 

INOCENCIO  y  DIOSA 

¡Pero  qué  bien  golo!...  ¡Si  entrara  así  en  la 
sacristía  del  Padre  Gregorio!...  Pero  oye,  tú, 
¿tampoco  esas  son  de  carne  y  hueso? 


(^l)  Violeta— Piel  de  España— Inocencio— Lirio— Vainilla. 


Diosa 

Inoc. 


Diosa 

Inoc, 

Diosa 

Inoc. 


Diosa 

Inoc  , 

Diosa 

Inoc. 

Diosa 

Inoc 

Diosa 

Incc, 

Diosa 

Inoc. 

Diosa 
Inoc  . 


\ 


Mas.  1.» 
Inoc  . 

Mas.  2.a 
Inoc. 

Mas.  1.a 
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¡Aquí  se  olvida  la  carne! 

¡Como  en  casa  de  mi  patronal. .  ¡Sabes  que 
mientras  más  te  miro  más  me  recuerdas  el 
ama  de  llaves  del  Padre  Gregorio! 

¡Ja,  jal 

Y  se  ríe  como  tú,  pero  tú  eres  más  guapa 
que  ella...  ¡y  todavía  más  liberal  que  ella! 
¿De  veras?  (Echándole  el  trazo  por  los  hombros.} 
¡Mírame  bien! 

Ya  te  veo...  y  te...  pues  señor,  esto  no  será 
carne,  pero  se  le  parece  muchísimo.  ¡Ay!... 

¡Oh!  (De  repente  haciendo  contorsiones  ridiculas.) 

¿Qué  te  pasa? 

¡Un  dolor!  ¡Ay! 

¿Dónde? 

¡Ay,  ay!  ¡Ahí...  ahí!  En  salva  sea  la  parte. 
¡Será  un  aire!  ¿Quieres  que  te  dé  una  friega? 
¡Friega  lo  que  quieras!  ¡Ay! 

¡Espera!  ¡Lo  mejor  será  que  te  den  masaje 
en  la  parte  toráxica! 

¿En  qué  parte  has  dicho? 

¡En  el  tronco,! 

¡Sí,  sí,  no  andarse  por  las  ramas!  ¡Duro  con* 
el  tronco! 

¡A  ver,  las  masajistas!  (Mutis.) 

¡Masaje!  ¡Venga  masaje! 


ESCENA  VI 

INOCENCIO  y  las  MASAJISTAS  (dos  tiples) 

Música 


Es  el  masaje  una  diabólica  invención. 

Sí  que  lo  es, 
tiene  razón. 

Que  hace  sentir  una  gratísima  impresión. 

Y  hasta  causar 
la  desazón. 

Con  el  paciente  gran  cuidado  hay  que  tener.. 


* 


Inoc  . 
Mas.  2.a 
Inoc. 
Las  dos 


Inoc. 


Las  dos 


Mas.  1.a 
Inoc. 

Mas.  2.a 
Inoc. 

Mas.  1.a 
Inoc. 

Mas  2.a 
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Creo  que  así... 
debe  de  ser. 

Y  todos  sanan,  porque  amorosa, 

cura  los  males  celestial  mujer. 

¡Mucho  que  sí, 
bien  puede  ser! 

Masaje  aquí, 
masaje  allí, 
haciendo  así,  asi,  así, 

(Dándole  masaje  en  el  pecho  y  en  los  brazos.) 

Al  cuerpo  frío 
se  le  da  calor, 
y  al  sitio  enfermo 
se  le  da  vigor; 
y  tú  verás 
si  quieto  estás 
y  froto  más, 
y  más,  y  más,  y  más, 
lo  muy  dichoso, 
lo  muy  hermoso, 
lo  fuerte  y  sano 
que  por  fin  serás. 

Qué  cosquillas, 
qué  cosquillas, 
basta,  basta, 
por  favor. 

¡Ja,  ja,  ja! 

Cuando  siente  usted  cosquillas 

es  señal  que  está  mejor. 

II 

Si  es  en  la  espalda  donde  siente  usted  el  mal. 
Líbreme  Dios 
de  ese  percal. 

Se  frota  un  poco  la  columna  vertebral. 

¡Ay,  qué  impresión 
tan  colosal! 

Si  es  en  el  pecho  donde  siente  usté  el  dolor. 
No  hay  en  Madrid 
pecho  mejor. 

Misi  gatito  y  en  seguidita 

(Frotándole  el  pecho  con  mucho  mimo.) 

vuelve  usted,  joven,  á  sentir  valor. 
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Inoc. 
Las  dos 


Inoc  . 
Las  dos 
Inoc  . 


Una 

Otra 


Una 

Otra 

Una 

Otra 

Otra 

Otra 

Una 

Inoc, 

IJna 

Inoc. 

Otra 
Inoc  . 
Una 
Inoc  . 
Las  dos 


Si  ello  ha  de  ser 
venga  calor. 

Masaje  aquí, 
masaje  allí, 
etc.,  etc. 

(Vuelven  á  repetir  lo  mismo.) 

Hablado 

¡Basta,  basta,  no  puedo  más,  me  muero! 

¡Ay!  (Asustadas.) 

(Haciendo  contorsiones  exageradas  y  ridiculas  como  s fr¬ 
íe  diera  un  accidente.)  ¡Af!...  ¡of!...  ¡uf!...  ¡ayyy!. 
(Desmayándose  en  brazos  de  una.) 

¡Se  ha  desmayado! 

¡Una  ducha,  pronto! 

(Salen  dos  Botones  con  la  ducha  y  otros  dos  con  una- 
silla  y  una  cuerda.) 

¡Un  ataque  ála  cabeza! 

¡Se  nos  puede  morir! 

¡Qué  hacemos! 

¡Una  ducha! 

¡Eso,  de  agua  helada! 

A  escape. 

(Le  colocan  sentado  debajo  de  la  ducha.) 

Atarle  por  si  despierta.  (Le  atan.) 

¡Eh!  ¿qué  es  eso? 

¡Quieto! 

No  vale,  ¡dejadme! 

(Forcejeando  por  levantarse  sin  conseguirlo.) 

¡Venga  chorro!  (sale  el  agua.) 

¡Ay!  ¡mi  cabezal 
¡Duro  y  á  la  cabeza! 

¡Que  me  ahogo!  ¡Asesinas! 

|Ja,ja! 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Peluquería  feminista 

Telón  corto  que  representa  un  salón  modernista  de  peluquería,  ser¬ 
vida  por  mujeres.  En  el  centro  de  la  escena,  un  mueble  tocador 
con  marco  de  espejo  grande,  de  cuerpo  entero,  sin  luna  y  una 
plataforma  para  los  pies.  A  ambos  lados  del  marco  y  adosados  á 
él,  dos  'etageres»  con  todo  el  servicio  de  peluquería;  un  sillón 
giratorio  detrás  del  mueble.  El  objeto  de  este  mueble  es  suponer 
que  la  persona  que  se  está  afeitando  tiene  el  espejo  delante  y  que 
el  hueco  del  marco  es  la  luna  de  aquél. 

ESCENA  VII 

La  BARBERA,  dos  OFICÍALAS  y  cuatro  APRENDIZAS  con  trajes 
fantásticos.  INOCENCIO  entrando  por  la  izquierda,  (l) 

Música 

Lss  Aprendizas  aparecen  sentadas.  La  Barbera  figurando  que  limpia 
el  espejo  y  las  Oficialas  arreglando  los  útiles  de  afeitar 


InOC.  (Entrando.) 

Muy  buenas  tardes, 
aquí  me  mandan 
á  que  me  afeiten 
con  pulcritud. 

Bar.  Con  mucho  gusto 

lo  atenderemos 
y  serviremos 
con  prontitud. 

Inoc  .  Venga  de  ahí. 

Bar.  Siéntese  aquí. 

Inoc.  Vaya  un  espejo  superior. 


(l)  Aprendizas  1.a  y  2.a— Oficiala  1.a— Barbera — Oficiala  2.a — 
Aprendizas  3.a  y  4  a 
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Bar 

Inoc  . 
Bar. 

Inoc  . 

Bar. 

t? 

l/'ORO 

Bar  . 

’(  ORO 


De  cuerpo  entero,  sí  señor. 

A  preparármelo  todo 
y  que  cojan  las  guitarras 
y  comience  el  afeitao 
al  estilo  de  la  casa. 

¿  Es  con  música  el  servicio? 

Nunca  vi  cosa  más  rara. 

Distraer  al  parroquiano 
á  los  fígaros  agrada 
y  nosotras  las  barberas 
en  lugar  de  darle  charla 
le  cantamos  dulcemente 
mientras  corre  la  navaja. 

Venga,  pues,  que  ya  estoy  preparao 
y  dejadme  muy  bien  afeitao. 

(Las  Aprendizas  tocan,  las  Oficialas  hacen  el  jabón  y 
suavizan  la  navaja  y  la  Barbera  coge  á  Inocencio  de 
la  mano  lo  lleva  al  proscenio  donde  le  canta.) 

Gitano  mío, 
di  me  por  tu  salud, 
si  una  mano  más  suave 
en  tu  vida  has  visto  tú. 

No  consientas,  saleroso, 
que  te  afeite  á  ti  cualquiera 
que  ese  cutis  tan  precioso 
necesita  una  barbera. 

¡Ay,  qué  piel!...  ;Ayl... 

Con  piel  tan  fina 
no  hace  falta  vaselina 
ni  jabón  de  glicerina. 

¡  Ay,  qué  hermosa  piel! 

No  consientas,  saleroso, 
etc.,  etc. 


Dale  brocha,  dale  brocha 

(lándole  jabón  con  la  brocha,  pero  de  verdad.) 

con  muchísima  ilusión, 
dale  brocha,  dale  brocha 
sin  que  se  caiga  el  jabón. 

Dale  brocha,  dale  brocha, 
etc,  etc. 

(a!  final  se  sientan  las  Aprendizas  para  tocar  la  guita¬ 
rra  y  bailan  todas  las  demás.) 
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Inoc. 

Bar  . 
ínoc  . 

Bar 
ínoc  . 
Bar  . 
Inoc. 
Bar. 

Inoc  . 

Bar. 

Inoc. 

Bar. 
Inoc  . 
Bar 
Inoc  . 
Bar 


Inoc. 

Bar. 
OfiC  1.a 
O FIC.  2.a 


Inoc  . 


Bar. 
Inoc. 
Bar 
Inoc  . 


Bar 
Inoc  . 


Hablado 

Oiga  usted,  ¿eso  de  la  música  es  para  que  no 
se  oigan  Jos  quejidos  del  paciente? 
(Afeitándole.)  ¿Te  hago  daño? 

¡Todavía  no!...  pero  tiene  usted  las  manos 
muy  frías. 

Manos  frías,  corazón  caliente. 

Pues  aféiteme  usted  con  el  corazón. 

¡Ay,  qué  gracioso!  ¡Ja,  ja! 

¡Eh!...  Cuidado  con  la  nuez  que  es  mía. 

¡No  tengas  miedo!  ¡Una  nuez  no  es  nada 
para  mí! 

Pero  para  mí  sí,  que  no  tengo  otra,  y  es  re¬ 
cuerdo  de  familia. 

¿Quieres  que  te  apure  más? 

No:  si  más  apurao  que  estoy,  (intento  levan¬ 
tarse.) 

(sentándole.)  ¿Te  paso  la  piedra? 

Pásemela  usted. 

¿Y  polvos?  ' 

¡No  los  he  usao  nunca! 

¡Entonces  ya  estás  hecho  un  adonis!  míra¬ 
te  al  espejo  y  verás  qué  diferencia  de  cuan¬ 
do  entraste,  ¡mírate!  ¿qué  tal  te  encuentras? 
¡No  me  encuentro!  ¡Dónde  está  el  espejo! 

(pasando  por  el  mareo.) 

Es  fantástico. 

¡Toma! 

¡Toma!  (Dándole  espejitos  de  mano,  en  los  que  él 
se  mira.) 

¡Pero  qué  confianzas!  ¡Hasta  las  mancebas 
me  tutean!  ¡Uy!  qué  precioso,  parezco  un 
hortera  que  se  va  á  retratar.  ¿Qué  se  debe? 
¡Un  abrazo  por  barba! 

¿Y  por  el  peinado  nada? 

Digo  que  un  abrazo  á  cada  una. 

Eso  se  advierte  antes,  para  venir  preparao. 

(La  Oficiala  1.a  va  á  la  puerta  de  la  izquierda  donde 
estará  hasta  que  se  indique.) 

¿Te  parece  caro? 

Cualquiera  sabe  lo  que  le  puede  costar  un 
abrazo. 
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Ofic.  1.a 

Inoc. 

Bar 

Ofic  1.a 
Inoc. 


Bar 

Inoc. 

Bar 

Ofic.  1.a 
Bar 


Todas 


(Volviendo  de  la  puerta  izquierda.)  Maestra,  QU0- 
bay  muchos  parroquianos  esperaudo. 

¿Por  lo  visto  usted  le  hace  la  barba  á  la  mar 
de  gente? 

¡Ya  lo  creo!...  Que  pase  el  primero. 

(a  la  Barbera.)  El  padre  Gregorio. 

¡Eh!...  ¡él  aquí!  anda...  por  eso  decía  que  te¬ 
nía  que  afeitarse  á  diario...*  ¿Por  dónde  me 
voy?... 

¿Pero  te  vas  sin  pagar? 

Que  pague  por  mí  el  padre  Gregorio.  (Mutis- 

corriendo  por  la  derecha.) 

¡Que  pase  el  primero! 

Pase  el  primero. 

¡Niñas,  música! 

(Sale  el  padre  Gregorio  vestido  de  sacerdote  francés, 
se  sienta  en  el  sillón,  las  aprendizas  tocan  la  guitarra 
y  la  Barbera  coge  la  brocha  y  empieza  á  darle  jabón.) 

Música 

Dale  brocha,  dale  brocha 
con  muchísima  ilusión, 
etc.,  etc. 

(Va  cayendo  lentamente  el  telón  y  cuadro.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 

Gimnasio  higiénico 

Gran  gimnasio  y  sala  de  armas  modernísimo  y  fantástico,  á  todo  Joro- 
Toda  clase  de  aparatos  gimnásticos,  trapecios,  barras,  escala»,  <- 
anillas  pendiendo  del  techo,  paralelas,  trampolines,  etc.,  etc.  Al 
levantarse  el  telón  aparece  á  la  vista  un  cuadro  plástico  de  gimnas¬ 
tas,  todas  mujeres,  en  la  siguiente  forma:  una  en  el  trapecio  que 
estará  al  foro  y  en  el  centro;  dos  en  juegos  de  anillas  en  igual 
término;  dos  en  escalerillas;  dos  á  cada  lado  en  paralelas;  una  en 
la  barra  del  centro;  al  foro  cuatro  parejas  de  tiradoras,  con  care¬ 
tas,  manoplas,  etc.;  en  el  centro  diez  mujeres  haciendo  flexiones 
con  pesas;  delante  otras  tantas  haciendo  flexiones  de  piernas  y~ 
brazos,  dos  en  cada  costado  con  pesas  grandes,  otras  dos  parejas- 
haciendo  poleas  y  cuatro  parejas  de  boxeadoras  en  trajes  de  lu¬ 
chadoras  en  primer  término  á  derecha  é  izquierda.  La  presenta¬ 
ción  será  el  movimiento  continuo  mientras  dura  una  polka. 

Luch.  1.a  ¡Lucha,  lucha!  ¡El  Jey  Jeysutl 

Música 

(Sale  una  pareja  de  luchadores:  él  con  el  típico  traje- 
de  Raku  y  ella  de  Japonesa  y  bailan  el  «Jey  Jeysut*.. 


ESCENA  VIII 

Teiminado  el  baile  quedan  todas  las  figuras  en  sus  puestos  y  sale- 
INOCENCIO  en  traje  de  atleta  ridiculamente  vestido  y  envalento¬ 
nado 


Hablado 


Inoc. 

Todos 

Inoc. 

Luch.  1.a 


¡Fuera!  ¡fuera  todo  el  mundo! 

¡Ja,  ja! 

¡Aquí  estoy  yo!  (con  un  desplante  grotesco.)  ¿Qué? 
hay  que  hacer? 

¡Mirad,  mil  hombres! 


<Luch.  2  a 
Inoc  . 


Box. 
Inoc  . 
Box. 
Inoc  . 


Box.  1.a 


Boxs . 


Todos 


Luch. 

Inoc. 

Luch. 

Inoc  . 
Luch. 

Inoc  . 

Luch. 

Inoc. 
Luch. 
Inoc  . 
Luch  . 


¿De  dónde  ha  salido  este  tipo? 

¿Tipo?  ¿tipo  yo?  ¡A  ver,  una!  ¡que  salga  una! 
¡la  más  valiente!...  ¡la  más  forzuda!...  ¡seño¬ 
ras  á  mí!...  ¡ahora  verán!...  ¡No  salen!  ¡Ami¬ 
lanadas  ante  mi  arrogancia!  ¿No  hay  una? 
¿Te  sirVO  yo?  (Avanzando  hacia  él.) 

Según  para  lo  que  sea. 

¡Para  boxear! 

¿Eso  es  andar  á  trompis?  ¡pues  duro!...  Es¬ 
pera  que  me  remangue...  á  una...  á  dos... 

(Ella  le  da  un  golpe  en  el  pecho  y  después  un  bofetón.) 

¡Eh,  no  vale  amagar! 

¡Boxeo,  venga  boxeo! 

(Matchicha  del  boxeo  en  la  que  toman  parte  todos 
cuantos  hay  en  escena.) 

Música 

La  matchicha  del  boxeo 
que  es  un  baile  original, 
con  extraño  contoneo 
ahora  vamos  á  bailar. 

Venga,  venga  la  matchicha, 
venga,  venga  sin  tardar. 

(Baile.) 

Hablado 

Para  empezar,  lo  mejor  será  que  hagas  fle¬ 
xiones. 

¿Y  cómo  se  hace  eso? 

Así:  coges  los  tirantes...  sacas  el  pecho 
coma  yo. 

No  lo  tengo;  á  otra  cosa. 

¡Súbete  á  un  trapecio  á  ver  si  haces  una 
plancha!  . 

Si  no  hago  otra  cosa  desde  que  he  entrao 
aquí. 

Entonces  lo  mejor  será  las  luchas  romanas, 
cuerpo  á  cuerpo. 

(•Más  á  cuerpo  que  estoy?... 

Tú  te  pones  frente  á  frente  de  una  mujer. 
¡No,  señora! 

Si  es  para  luchar. 


ÍNOC . 
LüCH 

Inoc. 

i 

Luch  . 
Inoc. 


Luch 

Inoc  . 

Todos 

Inoc. 


¡Sí,  señora! 

Te  acercas  á  ella:  la  coges  por  la  cintura,  si 
se  deja. 

¡Que  estoy  viendo  que  sí  se  deja!  (cogiéndola 

por  la  cintura.) 

¡Y  ya  ha  empezado  la  lucha! 

¡Ah!  ¿ha  empezado  ya?  ¡pues  duro!  (sujeta  á 

la  luchadora  y  la  abraza  repetidas  veces;  ésta  le  da  ui> 

cachete  fuerte.)  ¡Ay!...  ¡pues  no  se  ha  dejao! 
¡Yaya,  vaya!  Lo  que  más  te  gustará  á  ti  será 
el  trampolín. 

¡Haberlo  dicho  antes  y  me  hubiera  ahorran 
la  mar  de  trastazos! 

¡El  trampolín!  ¡el  trampolín! 

La  gran  batuda.  ¡Aquí  me  estrello! 

Música 

y 

(Gran  galop,  en  que  mientras  vuelven  á  hacer  flexio¬ 
nes  las  de  las  pesas  grandes  y  chicas,  todos  los  demás^ 
saltan  por  el  trampolín,  incluso  Inocencio.  Las  cuatro- 
parejas  de  Boxeadoras  bailan  el  can-cán.  Movimiento- 
continuo  hasta  caer  el  telón  de  cuadro.) 

MUTACION 


CUADRO  QUINTO 

¡Ay,  cómo  pica! 

Telón  corto  que  representa  un  comedor  fantástico.  Flores,  cascada?^ 
mesas  pintadas  y  una  corpórea  en  primer  término  con  todo  lo 
necesario,  en  la  que  está  sentado  Inocencio.  Dos  Camareras,  de 
frac,  sirven  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA 

INOCENCIO  y  CAMARERAS  1.a  y  2.a 

Inoc  ¡Encantado  de  la  vida!  ¡Encantado  de  vos- 
otras!  ¡Encantado  de  mí!...  ¡Ole!  ¡olQ!  y  ¡ole- 
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Cam.  1.a 
Inoc 

Cam.  1.a 

Inoc 


Cam.  1.a 
Inoc 
Cam.  2.a 
Inoc 

Cam.  2.a 
Inoc 
Cam.  2> 
Inoc. 

Cam.  1.a 
Inoc. 


Cam.  2.a 
Inoc, 


con  ole!  ¡Chica,  escancia.,  pero  lléname  la 
copa,  que  ya  no  quiero  coronas...  ni  aun  en 
el  vino! 

Estás  comiendo  demasiado. 

¡Como  que  yo  creo  que  lo  que  tenía  era 
hambre  atrasada! 

¡Vamos  á  ver!...  ¿y  de  todo  lo  que  has  visto, 
que  es  lo  que  más  te  ha  gustado? 

¡Lo  que  no  he  visto!  ¡ah!  pero  lo  veré,  lo 
veré;  ya  puesto  en  la  pendiente  no  dejo 
nada  pendiente.  ¡A  ver,  moza...  garsona... 
gachona...  más  escancio  de  ese! 

¿Qué  te  servimos  ahora? 

¡Cocido! 

¿Después  del  salmón? 

¡Ah!  ¿tenía  que  ser  antes?  ¡Bueno,  pues  pa¬ 
tatas  guisadas.  ¡Algo  español! 

¡Algo  español!  ¿quieres  callos? 

¡Caracoles! 

Lo  que  quieras. 

¡Caracoles,  hay  callos!...  ¿pero  picantes? 

(Mutis  Camarera  2.a  por  primera  izquierda.) 

Si  los  quieres  con  guindilla... 

¡Ole,  guindillas!  ¡muchas  guindillas!...  ¡que 
levanten  ronchas!...  ¡que  levanten  ampo¬ 
llas!...  ¡que  levanten!...  ¡bueno!  ¡vengan!  ¡ven¬ 
gan!... 

(Saliendo  con  nna  fuente  de  callos.)  Toma,  Callos  á 
la  andaluza. 

¿Dónde  está  la  andaluza?  ¡que  me  la  trai¬ 
gan!  ¿Dónde  están  las  guindillas?  ¡que  se 
presenten! 


ESCENA  II 

DICHOS  y  las  GUINDILLAS  (Tiple  y  seis  Coristas) 

Música 

'‘Cuín  Aquí  está  presente 

el  gran  excitante, 
no  lo  hay  más  ardiente 
ni  lo  hay  más  picante, 


y  no  es  maravilla 
v  que  preste  calor, 

porque  soy  la  famosa  guindilla 
vencedora  en  las  lides  de  amor. 

I 

Para  los  hombres  de  carácter  apocado 
que  hacen  pasar  la  desazón, 
mi  tratamiento  personal  está  indicado 
hasta  lograr  su  curación; 

porque  no  hay  duda  que  hay  señores  decadentes 
que  necesitan  de  reactivos  excelentes. 

|Ay,  ay,  ay,  ay! 
y  cómo  pica  la  guindilla. 

¡Ay,  ay,  ay,  ay! 
su  resultado  maravilla; 
esto  produce  gran  ardor 
y  es  de  la  dicha  precursor. 

¡Ay,  qué  picor!  ¡ay,  qué  picor! 

¡ay,  qué  picor! 

€oro  ¡Ay,  ay,  ay,  ay! 

y  cómo  pica  la  guindilla. 

Etc.,  etc.,  etc. 

II 

Güín.  Muchos  afirman  que  guindillas  y  mujeres, 
tienen  la  misma  propiedad; 
pues  predisponen  al  amor  y  á  los  placeres 
con  la  mayor  facilidad. 

Pero  hay  quien  toma  la  guindilla  á  todas  horas 
y  no  se  acuerdan  ni  aun  así  de  que  hay  señoras. 

¡Ay,  ay,  ay,  ay! 
y  cómo  pica  la  guindilla. 

Etc.,  etc.,  etc. 

Hablado 

Incc.  ¡Ah!  ¡oh!  ¡uf!...  Me  río  yo  de  los  volcanes 
en...  erupción. 

Güín..  ¿Te  he  gustado? 
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Inoc  . 

Güín  . 
Inoc  . 


Güín  . 
Inoc  . 

Güín  . 

IbOC. 


Cam.  1.a 
Inoc. 

Cam.  1.a 
Inoc. 

Cam.  1.a 
Inoc. 
Cam.  2.a 
Inoc. 


Coro 


Inoc. 


¡Sí!  Pero  me  ha  dejado  usted  un  sabor  de 
boca  que... 

¡TontínL.  ¡Es  mucha  guindilla  esta  para  ti! 
¡  Y  para  cualquiera!  ¡Es  usted  más  picante 
que  un  cuento  semanal! 

¿Pero  te  gusto?  ¿serías  capaz  de  repetir?  • 
¡Ah!  ¿Pero  hay  quien  repite?...  ¡Pues  tripito 
y  cuatripito! 

¡Ja,  jal  ¿Te  has  vuelto  otro  hombre? 

¡Me  han  vuelto  ustedes,  que  yo  no  me  he 
metido  en  nada! 

Y...  ¿qué  quieres  ahora? 

Algo  dulce  para  que  se  me  quite  esta  pi¬ 
cazón. 

¿Quieres  plum-kake? 

¡Bueno!  ¡El  plum  para  mí...  y  lo  otro  para 
ti! 

Si  es  un  dulce  muy  sabroso. 

¿Sabroso?  ¡Venga  dulce! 

¿Lo  quieres  en  baile? 

Mejor...  ¡La  danza  del  Plum-kake! 


ESCENA  III 

DICHOS  y  el  PLCM-KAKE  (dos  señoras) 

Música 

El  Plum-kake  es  baile  nuevo 
que  requiere  agilidad, 
y  luce  la  mujer 
del  cuerpo  la  esbeltez. 

Y  es  de  dulce  movimiento 
como  ustedes  pueden  ver. 

(Salen  dos  señoritas  con  trajes  fantásticos,  una  de 
hombre  y  otra  de  mujer  y  bailan.) 

Hablado 

(Bailando  grotescamente.)  ¡Plum,  plum!...  ¡Cata¬ 
plum!  ¡Kaque  pum!  ¡cataplum!...  ¡Me  ha 
gustado  esto!. .  ¡Es  nuevo,  ya  me  figuro  estar 
anunciando  el  vals  del  flan,  la  polka  del 
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arroz  con  leche  y  el  danzón  de  los  huevos 
moles! 

Güín.  ¡Qué  contento  estás!  ¿No  volverás  á  caer  en 
la  tentación  del  estudio? 

Inoc.  No  me  hables  de  tentaciones  que  se  me  van 
las  manos. 

Güín.  ¡Parece  mentira!...  Tan  encogido  como  eras.  4 
Inoc.  ¡Sí,  cualquiera  se  queda  encogido  á  vuestro 
lado!...  ¡A  ver!...  ¡Champagne!...  ¡Venga 
Champagne!...  Una  botella. 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  el  CHAMPAGNE.  Traje  fantástico  y  caprichoso 

CíIAMP.  ¡Toma!  (Dándole  una  botella  de  Champagne  sin  des¬ 
corchar.) 

Inoc.  ¡Atiza,  aquí  hasta  los  cacharros  son  señoras! 

Champ.  ¿La  descorcho? 

Inoc.  ¡Eso  es  cosa  mía!...  Yo  descorcharé... 

Champ.  No  vas  á  saber. 

Inoc.  ¿Pero  por  quién  me  han  tomado  ustedes  á 
mí?...  ¡Vengan  unos  alicates!  ¡Vengan  unas 
tenazas!  ¡Venga  un  martillol 

Champ.  ¡Trae,  hombre,  trae!  ¡Y  aprende  y  oye! 

Inoc.  ¿El  qué? 

Ciiamp.  ¡Los  couplés  del  taponazo!  ¡Póm! 

Todos  ¡Póm! 

Música 

I 

Champ.  Que  es  cosa  fácil  creen  muchos 

una  botella  descorchar, 
mas  no  lo  es  cuando  se  trata 
de  una  botella  de  Champán. 

Caso  es  de  maña  y  no  de  fuerza, 
porque  la.  moda  impone  ya, 
que  el  vino  deje  de  verterse 
y  deje  el  corcho  de  saltar. 

Si  un  tapón 
pretende  usted  quitar, 
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Coro 

Champ. 


Coro 


Inoc. 

Champ. 

Inoc. 

Güín  . 

Champ. 

Inoc. 

Güín. 

Todos 


con  tiento  vaya  usted,  señor, 
que  es  mejor 
suavidad. 

Que  hay  simplón 
que  á  fuerza  de  apretar... 

]pum! 

Taponazo  de  repente 
y  la  espuma  se  le  va. 

II 

Cuando  la  noche  de  su  boda 
solos  quedaron  Luz  y  Juan, 
beber  quisieron  los  esposos 
una  copita  de  Champán; 
coge  el  marido  la  botella 
y  la  pretende  descorchar, 
mas  como  es  nuevo  en  el  oficio 
lo  hace  muy  mal,  muy  mal. 

Muy  mal. 

El  tapón 

no  acaba  de  saltar, 
y  aumenta  la  emoción  por  ver 
la  explosión 
del  Champán, 

y  cuando  él  no  espera  nada  ya  .. 

¡Pum! 

Taponazo  de  repente 
y  la  espuma  se  le  va. 

Habiado 

¡Venga  espuma!.,  ¡venga  Champagne! 
Espera.  ¡El  Champagne  tiene  su  palacio 
como  rey  de  los  vinos!  ¿Quieres  visitarle? 

Ya  lo  creo...  y  me  bebo  al  rey...  ¡y  á  toda  la 
familia  real! 

¡El  brazo! 

¡Al  Palacio  del  Champagne! 

¡Uy!  borrachera  regia. 

¡Viva  la  alegría! 

¡Viva!... 


¡MUTACiON 


CUADRO  SEXTO 

El  taponazo 


Palacio  del  Champagne:  alegoría  fautástica.  Mucha  luz  de  diversos 
colores,  trasparentando  botellas,  copas,  etc.  Ríos  de  espuma,  to¬ 
neles,  etc.  Al  hacerse  la  mutación  aparecen  en  escena  los  oci  o 
corchos  de  las  botellas  representados  por  niños,  los  cuales  bailan 
mientras  la  orquesta  recuerda  parte  del  número  anterior.  Al  fuer¬ 
te  de  la  orquesta  se  hace  un  obscuro  total,  se  oye  un  estrépito  de 
cristales  rotos  y  se  da  vuelta  á  las  botellas  en  las  que  aparecen 
hermosas  mujeres  al  hacer  el  claro.  Durante  el  obscuro  salen  á 
escena  el  Champagne,  la  Guindilla,  la  Diosa  del  Placer  é  Ino¬ 
cencio. 


ESCENA  ULTIMA 

La  GUINDILLA,  el  CHAMPAGNE,  la  DIOSA  DEL  PLACER  é 

INOCENCIO 

Champ.  ¡Viva  el  Champagne! 

Todos  ¡Viva!... 

ínoc.  ¡Y  viva  yo,  que  soy  el  tío  más  feliz  de  la 

tierra! 

Güín.  (Acercándose  á  él  con  zalamería.)  ¿Lo  eres  de  ver¬ 

dad? 

Inoc.  ¡Como  tú  eres  Guindilla! 

Diosa  ¡Entonces,  pobre  tonto,  ya  has  dejado  de 
ser  feliz!  (con  gravedad  )  ¡Inocencio,  despierta! 
Inoc.  ¿Lh? 

Güín.  Soñaste  con  placeres  desconocidos;  cuando 

despiertes  volverás  á  ser  un  timorato. 

Inoc.  ¿Con  el  traje  amarillo  otra  vez?  ¡Miau! 

¡Cuando  despierte  seré  un  pillín,  y  si  tú  eres 
la  desahogada,  mi  vecina,  y  te  sigo  mirando 
por  el  agujerito  ya  te  lo  dirán  de  misas! 
Güín.  ¡Y  dejaras  la  carrera  de  cura  por  mí! 

Inoc.  ¡Te  lo  juro  por  la  espuma  del  Champagne! 

Todos  ¡¡Pomü 

(Fuerte  en  la  orquesta.) 

TELON 


OBRAS  DE  .LUIS  DE  LARRA 


COMEDIAS 

Salirse  con  la  suya. 

La  avaricia  rompe  el  saco. 

A  cual  más  loco. 

Avisos  útiles. 

¡Fuego! 

¡  Conferencia !  (monólogo) . 

La  invasión  de  los  bárbaros  (dos  actos). 

La  venida  de  Pepita,  i 

Los  gemelos.  ¡>  Estrenadas  en  la  Habana. 

Honra  por  honra.  | 

El  diluvio  universal  (dos  actos). 

«Mar quilla  (hijo)». 

¡Los  nervios :  ^entremés). 

Modernismo  (dos  actos). 


ZAKZUEEíJlS 

En  un  lugar  de  la  Alancha  (música  de  Arnedo). 

Entre  primos  (música  de  Gómez). 

Perder  la  pista  (música  de  Llanos). 

Cuadros  insolentes  (estrenada  en  la  Habana). 

La  menina  ó  el  timo  del  portugués  (música  de  Alvarez  de 
Toledo). 

Chirimoya  ó  la  Peina  Sanguinaria  (música  de  Calleja  y 
Lleó. 

El  maestro  de  obras  (música  de  Cereceda). 

Gimnasio  modelo  (música  de  Cereceda). 

La  trapera  (música  de  Caballero  y  Hermoso). 

La  inclusera  (música  de  Caballero  y  Valverde,  Hijo). 

Tjü  galerna,  (música  de  Valverde,  hijo). 

La  guardabarrera  (música  de  Torregrosa). 


Biblioteca  popular  (música  de  Valverde,  hijo,  y  Calleja). 
La  planchadora  (tres  actos),  música  extranjera. 

¡Que  se  i  a  á  cerrarl  (música  de  Torregrosa  y  Calleja). 

La  diosa  del  placer  (música  de  Calleja). 

Los  falsos  Dioses  (música  de  Torregrosa). 

Boccaccio  (música  de  Suppé). 

El  mentir  de  las  estrellas  (música  de  Hermoso). 

Los  condes  de  Carrión  (música  de  Planquette). 

El  abrazo  de  Vergara  (música  de  Cereceda). 

El  caballero  bobo  ó  las  fieras  del  Español  (música  de  To¬ 
rregrosa). 

Los  Condes  de  Carrión  (música  de  Robert  Planquette). 
Ni  frío ,  ni  calor  (música  de  Torregrosa). 


En  colaboración  con  otros  autores 

Perico  el  de  los  palotes  (música  de  Taboada). 

Lista  de  compañía  (música  de  Caballero). 

La  noche  del  31  (música  de  Caballero). 

Don  Manuel  Buiz  (música  de  Caballero). 

Septiembre ,  Eslava  y  Compañía  (música  de  Caballero). 
Los  emigrantes  (música  de  Brull). 

I.os  Isidros  (música  de  Caballero). 

Muerte,  juicio,  infierno  y  gloria  (música  de  Caballero). 
Quítese  usted  la  bata  (música  de  San  José). 

Hace  falta  un  caballero  (música  de  Caballero). 

Los  calabacines  (música  de  Nieto). 

Ijüs  cuatro  estaciones  (música  de  Caballero). 

El  fantasma  de  fuego,  dos  actos  (música  de  Caballero,. 
De  Herodes  á  Pilatos  (música  de  Caballero). 

Los  extranjeros  (música  de  Caballero). 

El  hijo  de  su  excelencia  (música  de  Giménez). 

Los  invasores  (música  de  Valverde,  hijo). 

Los  dineros  del  sacristán  (música  de  Caballero). 

La  Menegilda  (música  de  San  José). 

Los  rábanos  por  las  hojas  (música  de  Caballero  y  Cha¬ 
ló  ns). 

X«  rueda  de  la  fortuna  (música  de  Caballero  y  Plermoso). 
San  Gil  de  las  afueras  (música  de  Caballero  y  Hermoso). 
El  turno  de  los  partidos  (música  de  Rubio). 

Aprieta  constipado  ó  catarro  nacional  (en  colaboración  con 
nueve  autores  y  diez^ compositores). 


Los  figurines  (música  de  Caballero,  Cereceda,  Giménez* 
Nieto,  Rubio,  Arnedo,  Hermoso  y  Mario  Caballero). 
«La  perla  de  Oriente »  (música  de  Hermoso). 

El  parto  de  los  montes ,  ó  Madrid  se  divierte  (música  do 
Caballero  y  Chalons). 

La  revolución  social  (música  de  Calleja  y  Lleó). 

Mundo ,  demonio  y  carne  (música  de  Caballero  y  Valver- 
de,  hijo). 

La  coleta  del  maestro  (música  de  Cereceda). 

I \\Siempre  p'atráslU...  (música  de  Lleó). 

Las  bellas  artes  (música  de  Caballero  y  Hermoso). 

La  tarasca  (música  de  Valverde,  Calleja  y  Lleó). 

\\La  peseta  enfermaW  (música  de  Chapí). 

Las  piedras  preciosas  (música  de  Lleó). 

La  borrica  (música  de  Torregrosa). 

La  guitarra  (música  de  Valverde,  hijo,  y  Torregrosa). 
La  ola  verde  (música  de  Valverde,  hijo,  y  Calleja). 

La  Macliaquito  (música  de  Giménez  y  Vives). 

A  la  piñata  ó  la  verdadera  matchicha  (música  de  Hermoso 
y  Calleja) 

La  cañamonera  (música  de  Torregrosa). 

La  fea  del  ole  (música  de  Lleó). 

El  solitario  (música  de  Torregrosa). 

Las  bandoleras  (ídem  id.) 

S  M.  el  Botijo  (ídem  id.) 

La  golfa  del  Manzanares  (música  de  Calleja  y  Lleó). 

¡Qué  alma,  rediósl  (música  de  Candelas). 

Su  alteza  el  brasero  (música  de  Torregrosa). 

El  mantón  de  la  china  (ídem  id.) 

La  moza  de  mutas  (ídem  id ) 

La  Diosa  del  placer  (música  de  Calleja). 


Obras  de  Manuel  Fernández  de  la  Puente 


El  tío  Morrión ,  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro 
Cbalóns. 

El  Dios  Grande ,  ídem  id.,  música  del  maestro  Caballero. 

El  abuelito ,  ídem  id.,  música  del  maestro  Caballero. 

La  moza  de  temple,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Hermo¬ 
so  y  Caballero  (hijo). 

.El  lego  de  San  Pablo ,  ídem  en  tres  actos,  música  del  maestro 
Caballero. 

El  Regimiento  de  Arlés,  ídem  en  un  acto,  música  del  maestro 
Donizetti. 

El  gran  embustero,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

La  doctora ,  canción,  música  del  maestro  Caballero. 

La  rioj anica,  canción,  ídem  id. 

La  despedía,  entremés  lírico,  ídem  id. 

Im  mujer  de  Boliche,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música  del 
maestro  Vives. 

Nelly,  opereta  en  un  acto,  música  del  maestro  E.  Eysler. 

En  colaboración  con  otros  autores 

La  estrella  con  rabo,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  los  maes¬ 
tros  Chalóns  y  Alvarez, 

■Siluetas  madrileñas,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Cha- 
lons  y  Alvarez. 

Ande  el  movimiento!,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Cha¬ 
lóns  y  Alvarez. 

■ Chico  y  chica,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Chalóns  y 
Alvarez. 

Loreto  Frégoli ,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Chalóns  y 
Alvarez. 


El  belén  clel  abuelito,  ídem  id.,  música  del  maestro  Chalóme 

El  guitarrico,  ídem  id.,  música  del  maestro  Pérez  Soriano. 

Correo  interior,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Nieto,  Ce¬ 
receda  y  Giménez. 

Los  figurines,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Caballero  y 
Cereceda. 

Mundo,  Demonio  y  Carne,  ídem  id.,  música  de  los  maestros 
Caballero  y  Valverde  (hijo). 

Siempre  p' atrás,  revista  en  un  acto,  música  de  los  maestros 
Lleó  y  Rubio. 

La  faena,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  los  maestros  Ca¬ 
ballero  y  Chalóns. 

La  cacharrera ,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Caballero  y 
Hermoso. 

Ninon ,  ídem  id.,  música  del  maestro  Chapí. 

El  solitario ,  ídem  id.,  música  del  maestro  Torregrosa. 

■ 

El  guarda  jurao,  ídem  id.,  música  del  maestro  Barrera. 

Los  falsos  Dioses ,  revista  en  un  acto,  música  del  maestro 
Torregrosa. 

¡Si  las  mujeres  mandasen!...  fantasía  lírica  en  un  acto,  música 
de  los  maestros  Lleó  y  Foglietti. 

La  liga  de  las  señoras. 

Sólo  para  niñas. 

El  Club  de  las  solteras,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música 
de  los  maestros  Foglietti  y  Luna. 

La  moza  de  muías ,  zarzuela  en  dos  actos,  música  del  maestro 
Torregrosa. 

La  Diosa  del  placer,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  músi¬ 
ca  del  maestro  Calleja. 


